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EDITORIAL

A PROPÓSITO DEL COVID-19

Como estamos recluidos, siguiendo los consejos de nuestros superio-
res, para atenuar las consecuencias de la epidemia “coronavirus”, el 

célebre Covid 19, tenemos tiempo para todo. Aquí expreso mis sentimientos 
más íntimos. Lo comparto con vosotros en plan de amigo y hermano. Para 
desahogarme. Y para ayudarte, si te sirve.

La verdad es que en toda mi vida, no he conocido una cosa parecida. Lo sabía 
por los estudios de historia. Pero una cosa es la ciencia y otra la experiencia. 
Reflexionarlo a golpe de corazón. Cuando las ideas y los sentimientos se 
afinan y te hieren por dentro, te dejan un no sé qué tan profundo, que parece 
taladran el alma. 

Lo primero que me viene a la mente es la capacidad que hemos conseguido 
a nivel humano, científico y técnico. Pero aquí brotan mis interrogantes y 
pesadumbres. ¡La mucha ciencia y la poca seguridad! Con un poder casi 
infinito y temblando como niños. Viene un tal Covid-19  y nos desconcierta a 
nivel mundial. A escondernos por los rincones. 

Mis ojos y mi corazón vuelan a Cristo muerto y resucitado. Prenda y garantía 
de una vida que no acaba. Por muchos virus, que nos salgan al encuentro. 
Comprendo que la fe es razonable. Pero no es fruto de la razón. Es una gracia 
de Dios, que da una paz infinita. De cara a los Covid más insospechados, que 
nos puedan salir al camino. Lo venceremos, claro, pero sin dejar a Dios de 
la mano. Dios nunca estorba y siempre clarifica el camino. Contemos con Él 
también. Un fuerte abrazo.

147



VICARIO EPISCOPAL 
DE MADRID: “DESDE EL 
ALTAR DE MI CAMA...”

El 

v i c a r i o 
e p i s c o p a l 
de Madrid, 
Juan Carlos 

Merino,vivió las consecuencias del 
coronavirus. Desde su cama del 
hospital envió un emotivo mensaje 
en el que dio a conocer su situación.

Afirmaba: «Ayer pasé un momento 
delicado por la respiración. Gracias 
al empeño de la enfermera, salimos 
adelante. Le dije: “¡Lo has conseguido!”, 
y ella me contestó: “¡Y encima me 
pagan!”». Este es el buen ánimo que ha 
mostrado Juan Carlos, en un mensaje 
en el que dio a conocer su mejoría tras 
resultar afectado por el coronavirus.

Desde su cama del hospital, y 
todavía conectado a un respirador, 
Juan Carlos explicaba que en estos 
momentos «tengo que estar sin 
moverme ni hacer ningún tipo de 
esfuerzos», pero «son momentos para 
vivir desde el altar de mi cama las 
grandes verdades que me sostienen».

Entre estas certezas, Merino 
afirmaba saberse «débil, muy débil», 
ya que «por mí mismo no puedo 
darme la vida, ni la salud, ni mejorar 
mi estado de ánimo», lo que le hace 

saberse «necesitado, constantemente 
necesito de otros, por mí mismo no 
soy capaz». Pero, al mismo tiempo, 
«¡qué gracia es poder vivir con gozo 
ser necesitado! Soy necesitado de 
otros, del Otro».

Asimismo, en la debilidad 
experimentó «un amor que me hace 
fuerte: el amor que se hizo débil, 
el amor que comparte todo lo que 
estoy pasando, que me entiende, que 
entregó la vida por mí, el amor de 
Cristo el Siervo», un amor «consolador, 
pleno y salvador: el amor de mi Señor, 
que me llamó para prolongar ese 
amor como siervo suyo».

Afirmaba sentirse «fortalecido 
por su amor y sostenido por vuestra 
oración. Me siento sostenido por 
la fe de la Iglesia. Me conmueve 
y emociona ver a tantos y tantos 
que rezáis por mí. Detrás de tantos 
detalles, delicadezas, cariño y gestos 
de bondad que estáis teniendo y que 
no puedo contestar a todos, veo la fe 
que me ayudáis a mantener. Vuestra 
fe es consuelo para mí: lámpara que 
me ilumina para seguir entregando 
mi vida para que sigáis creyendo».

«¡Qué regalo estar en la Iglesia! 
¡Qué maravilla ser Iglesia!», concluye 
Juan Carlos Merino. «Estar en 
comunión de verdad unos con otros, 
agarraditos a la mano de Nuestra 
Madre, que nos lleva».

(alfayomega.es 30/3/2020)
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Recortes

GUILLERMO. 
PADRE DE 5 HIJOS 

Y EVANGELIZADOR: 
SU MUERTE POR 
CORONAVIRUS, 

TESTIMONIO DE FE

Muchos conocíamos a través de 
las redes sociales que Guillermo 
estaba muy enfermo por culpa de la 
pandemia, hasta que la presidenta 
de la Comunidad de Madrid, Isabel 
Díaz Ayuso, en Twitter escribía: 
“Acaba de fallecer mi primo Guille. 
Padre de 5 niños maravillosos, un 
marido ejemplar”.

Guillermo y su mujer Pilar vivían 
una vida entregada al Evangelio, a 
la familia y a la vida. Dedicaban una 
gran parte de su tiempo, pese a ser 
una familia numerosa, a las pastorales 
de su parroquia. Esta  dura prueba de 
enfermedad y muerte la afrontó esta 
familia desde la fe.

“Es muy duro pero a mí me está 
sosteniendo Cristo. Sentir que Él 
está conmigo en la cruz y yo con Él y 
que nos acompañamos, y saber que 
Guillermo está en sus manos es lo que 

me da fuerzas”, afirmaba Pilar, cuando 
su marido estaba en el hospital.

“Agradezco tantos mensajes de 
apoyo y oración. Esto a mí me da la 
vida. El saber que hay mucha gente 
rezando por él. Que al final si no se 
cura, es porque hay un bien mayor. 
Es algo muy duro, muy fuerte, pero 
también a la vez Dios te concede ver 
el amor de los demás, de cómo nos 
quiere. Y eso, es algo muy grande”.

Cuando lo trasladaron a la UCI, 
el sacerdote de su parroquia fue 
para darle la unción de enfermos y, 
aunque al principio no le dejaban, 
consiguió hacerlo. El padre Horcajo 
confiesa que “hemos estado rezando 
mucho por su curación. Dios tiene 
sus planes, más altos y mejores que 
los nuestros».

Horcajo cuenta que la opción radical 
por la familia se perfilaba en múltiples 
detalles: “la televisión está en su rincón 
y solo se pone para ciertos programas. 
El rosario diario antes de cenar, de 
forma participativa, con el pequeño 
Guille cogiendo las bolitas del rosario y 
gastando bromas. La misa diaria de los 
padres con los más mayores. Los cinco 
hijos son unos católicos convencidos 
y firmes en su fe con el deseo de 
evangelizar a sus compañeros. Hasta 
el pequeño Guille se ha inscrito en los 
monaguillos de la parroquia”.

(religionenlibertad.com 
24/3/2020)

Xavier Varela, O. Carm.
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Alfonso Moreno, O. Carm.

Reflexión

JESUCRISTO, SUMO
Y ETERNO SACERDOTE

El día 4 de junio celebramos los cristianos la 
fiesta de Jesucristo, sumo y eterno sacerdote. Una 

fiesta preciosa en la que intentaremos reflexionar 
brevemente. Siempre teniendo en cuenta que las 

verdades de nuestra fe tienen una profundidad 
teológica y espiritual, que nos invitan a la 

reflexión y a la oración.

En las diversas religiones de la tierra, a través 
de los siglos, el sacerdote era una persona 

humana, que revestía cierta dignidad religiosa, 
en virtud de la cual, ofrecía sacrificios de animales 
a la Divinidad, con el fin de pedir perdón por 
nuestros pecados. Y alabarle, bendecirle y darle 

gracias por su dignidad infinita y tantos bienes como hemos recibido de Él. 

Para nosotros los cristianos Jesucristo es el Hijo de Dios hecho Hombre 
verdadero. Vino  a este mundo por medio de la Virgen María, bajo la acción del 
Espíritu Santo. Es la doctrina que creemos todos los cristianos y rezamos en el 
credo de nuestra fe cristiana. Jesús: trabajó con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre y amó con corazón de hombre. Es decir, en todo semejante 
a nosotros. Menos en el pecado (cf. LG 31).

La vida de Jesucristo es toda redentora. Pero nos salvó de nuestros pecados 
y de la muerte eterna por medio, sobre todo, de su misterio Pascual: Pasión-
Muerte-Resurrección. Y ahora, ya resucitado, se encuentra en la gloria de Dios 
Padre, como sumo y eterno Sacerdote.

“Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha 
sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto 
marcharse al cielo” (Hch 1,11). 

Asistidos por la fe, afianzados en la esperanza, y ardiendo en llama de amor 
viva, con la intercesión maternal de la Virgen María, caminamos alegres hacia 
Dios-Trinidad, un horno de fuego amoroso. 
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Todo de María
Alfonso Moreno, O. Carm.Alfonso Moreno, O. Carm.

MARÍA MADRE DE LA IGLESIA

E l Magisterio de la Iglesia, asis-
tido por el Espíritu Santo, ha 

proclamado la dignidad singular y 
única de la Virgen María. El primer tí-
tulo de su grandeza es ser Madre de 
Dios. Y la compañera durante toda su 
vida de Jesucristo, nuestro Redentor.

Asimismo el Magisterio la ha pro-
clamado “Madre de la Iglesia”. Un 
título novedoso, si se quiere. Pero que 
hunde sus raíces en el misterio de la 
Encarnación. Acepta ser Madre de la 
Cabeza, que es Cristo, y de su Cuerpo, 
que es la Iglesia.

Durante el Concilio Vaticano II el 
gran papa Pablo VI, sabio y santo, 
manifestó su deseo de que fuera pro-
clamada la Virgen María, Madre de la 
Iglesia. Pero los Padre Conciliares no 
lo vieron tan claro. Porque la Iglesia 
es un misterio muy complejo y rico. 
Pero fue el gran Papa Pablo VI, el que 
lo proclamó solemnemente en el 
discurso de clausura de la Tercera Se-
sión del Concilio Vaticano II, aclaran-
do debidamente el sentido preciso 
de la advocación:

“Así pues, para gloria de la Virgen y 
consuelo nuestro, Nos proclamamos 
a María Santísima Madre de la Igle-
sia, es decir, Madre de todo el pueblo 
de Dios, tanto de los fieles como de 

los pastores 
que la lla-
man Madre 
amorosa, y 
q u e r e m o s 
que de aho-
ra en ade-
lante sea 
honrada e 
i n v o c a d a 
por todo el 
pueblo cris-
tiano con 
este gratí-
simo título. 
Se trata de 
un título, ve-
nerables her-
manos, que no es nuevo para la piedad 
de los cristianos; antes bien, con este 
nombre de Madre, y con preferencia a 
cualquier otro, los fieles y la Iglesia en-
tera acostumbran a dirigirse a María. En 
verdad pertenece a la esencia genuina 
de la devoción a María, encontrando su 
justificación en la dignidad misma de la 
Madre del Verbo Encarnado”. (Pablo VI).

Alegrémonos y felicitemos a la Vir-
gen María por un título tan honorable. 
Ella sea el consuelo de toda la Iglesia: 
Jerarquía, Laicos, Religiosos y todos 
sus hijos en el cielo y en la tierra. Hasta 
que seamos introducidos en la Patria 
bienaventurada. (cf. LG 62).
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ESPIRITUALIDAD 
CARMELITA EN 

TIEMPOS DE CRISIS

H ay momentos en la vida de todo ser humano, o de una generación o 
un país, en los que -por un motivo u otro- tocamos fondo. Son mo-

mentos en los que nuestros apoyos y seguridades caen y en los que parece 
que no hay salida. En esos momentos nos planteamos, con más sinceridad 
y dramatismo que nunca, dónde está nuestra esperanza. Ciertamente que 
esa misma pregunta nos la hemos hecho muchas veces, probablemente de 
forma retórica o piadosa. Pero, ahora sí, nos la hacemos en toda su crudeza, 
desencarnada y cortante. Quizás, algunos elementos del carisma carmeli-
ta puedan ayudarnos a vivir de forma diferente esta crisis provocada por la 
pandemia del Coronavirus. Son tres elementos -bien lo sabemos- comunes a 
todo creyente, pero que en nuestra espiritualidad se subrayan con fuerza y 
con una cierta peculiaridad. 

Saber callar (el silencio)

Al principio de una crisis como la que hemos vivido (y prefiero usar el pa-
sado como tiempo verbal, aunque cuando escribo esto todavía seguimos 
inmersos en esta situación), las reacciones son variadas, todas ellas muy hu-
manas y, por tanto, hasta cierto modo, comprensibles: la búsqueda histérica 
de culpables, algo que crearía una cierta lógica en la situación tan ilógica 
que vivimos; el negar la realidad de forma irresponsable y frívola, como pasó 
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A Fondo

ESPIRITUALIDAD 
CARMELITA EN 

TIEMPOS DE CRISIS

Fernando Millán Romeral, O. Carm.

unos días antes del confinamiento, como si fuera cosa de agoreros o chala-
dos; el ver en todo ello una realidad apocalíptica ya anunciada e interpreta-
da sólo por algunos iluminados; el buscar explicaciones científicas como si 
todos, de un día a otro, nos hubiéramos vuelto virólogos; el escondernos en 
las ideologías omniscientes que -más bien por el contrario- se han mostrado 
más ignorantes que nunca, etc… 

Y en medio de esa algarabía, sólo el sabio calla. La base de la sabiduría 
es la humildad y el silencio: reconocer nuestra pobreza, reconocer que no 
sabemos, reconocer que somos frágiles y vulnerables. Un profesor nortea-

mericano, experto en la cues-
tión del holocausto judío, alu-
dió al silencio de la siguiente 
manera cuando le pregunta-
ron sobre algunas cuestiones 
complejas: “[Por el silencio] ad-
mitimos que no somos dioses 
y que carecemos, hasta donde 
seamos capaces de admitir, de 
la capacidad de proporcionar 
entendimiento y seguridad 
para cada momento inexplica-
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ble de la vida (…). Si Dios guardó silencio: ¿cómo podemos atrevernos a hablar?”

El silencio se halla en la base de nuestra espiritualidad carmelitana. En va-
rias ocasiones nos invita nuestra Regla a cultivar ese silencio interior y nos re-
cuerda -siguiendo al profeta Isaías- que procuremos “atenta y prudentemente 
de mantener aquel silencio que favorezca la justicia” (Regla, 21). No es un silen-
cio cobarde, ni cómplice, ni cómodo. El silencio puede constituir una palabra 
y un testimonio mucho más significativo que toda la palabrería que nos ha 
acompañado (¡bombardeado!) estas semanas. El silencio proclama la gran-
deza del misterio y se convierte en germen de compasión, de solidaridad, de 
denuncia también y de esperanza. No hay esperanza si no dejamos que el 
silencio sane nuestros corazones.

Ciertamente que hay que hablar, hay que decir y hay que anunciar y de-
nunciar. Pero la palabra que no brota del silencio (de una interioridad rica, 
honda, agraciada) suele convertirse en guirigay, en cháchara vacía, en es-
lóganes manidos que se repiten por doquier. Uno de los primeros días de 
la pandemia, una feligresa me escribió para decirme que recurría con fre-
cuencia a nuestros medios carmelitas (como esta revista, páginas web de la 
Orden, Facebook, etc) para encontrar algo distinto. Para insultos, amenazas, 
derrotismo o largos discursos llenos de demagogia autocomplaciente… ¡ya 
tenía la televisión!

Que nuestro silencio sea como la tierra fértil en la que germinan la escu-
cha, la solidaridad y la reconciliación. Y, sobre todo, que ese silencio orante y 
humilde se convierta en bálsamo para tantas heridas y tanto sufrimiento que 
dejará esta pandemia entre nosotros.   
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A Fondo

Saber esperar (la esperanza)

Y es ese silencio el que nos permite anunciar algo nuevo, el que nos po-
sibilita para ser testigos de una esperanza auténtica. De ese silencio brota la 
experiencia pascual, vivida, interiorizada, compartida… Lo señalaba Dietrich 
Bonhoeffer, teólogo luterano que se enfrentó al nacionalsocialismo y a los 
que querían manipular la fe cristiana a su servicio, cuando refiriéndose al 
silencio causado por el estupor ante una situación tremenda (como la que 
hemos vivido) dijo: “En ello puede haber algo muy auténtico, con tal de que una 
sola palabra, el nombre de Jesucristo, no se extinga en nosotros”

En este sentido, esta crisis ha purificado nuestra fe, la ha dejado sin apo-
yos de ningún tipo, al menos durante un tiempo y -si la hemos vivido con 
humildad y autenticidad- seguramente habrá salido fortalecida. El creyente 
auténtico (el buscador, el que duda, el que se interroga, el que no tiene res-
puesta para todo, el que no se cree superior por haber recibido el don de la 
fe) ha podido experimentar la aridez, el vacío y el desierto, que siempre fue 
en la Escritura lugar de encuentro con Dios.

Esta crisis nos ha podido ayudar también a detectar las mediaciones que 
se estaban convirtiendo en ídolos y nos ha recordado un postulado básico 
de la fe: la importancia, pero 
también la pobreza (y, por 
tanto, el carácter relativo) 
de las mediaciones. Quien 
se queda en las mediaciones 
(repito, muy necesarias, muy 
humanas), no llega al “Sólo 
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Dios basta”, ni a la experiencia 
de desnudez por la que, antes 
o después, tiene que pasar el 
creyente maduro.

Muy bien nos lo indicaba 
nuestro Prior Provincial, el P. 
Francisco Daza en su men-
saje de felicitación pascual: 
«¡Que Cristo resucitado nos 
envuelva con su esperanza! 
(…). Ante lo relativo de la vida, 
Él sólo permanece; ante lo efímero y pasajero, Él sólo nos da consistencia; 
ante tanto dolor y tanta muerte, Él sólo sigue siendo nuestro consuelo y 
nuestra resurrección»

En esa vivencia de la esperanza teologal, es donde se muestra nuestra 
dimensión contemplativa. El contemplativo es capaz de intuir y de contem-
plar los signos de esperanza en medio de una situación como ésta. Son sig-
nos (¡ahora más que nunca!) frágiles, débiles, vulnerables, humildes… Una 
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A Fondo

fe infantil busca lo aparatoso y lo llamativo, busca certezas y seguridades; 
una fe madura se fija en las humildes semillas que antes o después darán 
fruto en abundancia.

No han faltado signos de esperanza en esta crisis. Desde el heroísmo de 
los trabajadores de la sanidad y de otros ámbitos, a las lágrimas del que no 
ha podido acompañar a un familiar en sus últimos momentos. Esas lágrimas 
nos recuerdan que seguimos siendo humanos en el sentido más hermoso de 
la palabra, que seguimos emocionándonos, sufriendo y agradeciendo. Nos 
recuerdan algo que quizás se nos estaba olvidando: que no somos sólo ciu-
dadanos, individuos, votantes… sino personas. 

Saber consolar (la compasión)

Por último, de esa experiencia de silencio habitado, nacen también la com-
pasión, la solidaridad, el deseo de servir, de ayudar, de animar y de consolar. 
En el encuentro con los participantes en el Capítulo General de septiembre 
de 2019, el Papa Francisco nos indicó el camino. “El contemplativo tiene un 
corazón compasivo”. Y nosotros, con el Evangelio de Juan (que nos acompaña 
en muchas de las lecturas de este tiempo pascual) nos atrevemos a procla-
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mar: “¡Que no se turbe vuestro 
corazón!” (Jn 14, 1-12).

De ese silencio contempla-
tivo nace la solidaridad y la 
compasión, es decir, la capa-
cidad de sentir y de padecer 
con los demás, de hacer nues-
tros sus sentimientos de dolor 
o de alegría. En este tiempo 
de pandemia -doy fe de ello- 

ni Caritas, ni nuestra ONG carmelita Karit (que ha organizado una campaña 
de Emergencia Sanitaria), ni otras muchas instituciones y personas… se han 
parado en su labor caritativa y solidaria. Más bien, al contrario. Muchas veces 
lo han hecho en silencio, sin buscar el aplauso ni el aparecer en televisión 
(que la caridad cristiana no va por ahí) y sin quedarse en las grandes palabras 
vacías y huecas, sino en el contacto personal, directo, afectuoso y respetuoso 
con el necesitado. Sólo Dios lo sabe y así debe ser…

*****

Que el carisma carmelita, don del Espíritu a la Iglesia y a la humanidad, 
sirva de inspiración a nuestra familia carmelitana en el mundo entero, para 
que seamos un signo de esperanza y artesanos de solidaridad y compasión 
hacia todos…
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Donde el mundo te dice” tú a lo tuyo”,

el Espíritu te dice: “tú a tu prójimo”.

Donde el mundo te dice “no te compliques 
la vida”,

el Espíritu te dice: “complícate por el 
Evangelio”.

Donde el mundo te dice: “lo 
importante es que seas feliz”,

el Espíritu te dice: “haz feliz a 
alguien” y experimentarás 

que cuanta más felicidad vas 
dando, más vas recibiendo.

Donde el mundo te invita 
a preguntarte: ¿qué te 
apetece hoy?,

el Espíritu te dice: ¿quién 
puede necesitarte que esté 
a tu alcance?

Donde el mundo te invita 
a aislarte en burbujas de 
bienestar, levantando 
muros y poniendo 
barreras,

el Espíritu te invita a tender 
puentes y abrir puertas.

Donde el mundo te dice: 
“hay que ser perfecto, fuerte, 

invulnerable”,

el Espíritu te dice: “acepta también 
tu debilidad, que los tuyos no te 

necesitan imposible, sino humano”.

Donde el mundo te habla de teorías,

el Espíritu te zambulle en vidas reales. 

José María Rodríguez Olaizola
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Comentando las tentaciones de Jesús (1-3-2020), el papa nos 
exhorta a no dialogar con la tentación, a no dialogar con el diablo, y a 

permanecer cerca de Dios para afrontar con éxito los grandes problemas de la 
existencia. Concluyendo, ruega a María que nos ayude a estar vigilantes ante 
las tentaciones, a no someternos a ningún ídolo de este mundo, a seguir a 
Jesús en la lucha contra el mal.

Analizando la Transfiguración de Jesús (8-3-2020), el papa dijo que Él 
no elige según nuestro criterio, sino según su plan de amor; un amor que 
no tiene medida. Además, la suya es una elección gratuita e incondicional, 
que no pide nada a cambio. Como llamó a Pedro, Santiago y Juan, también 
hoy nos llama a ser testigos suyos, y, aunque nos sentimos inadecuados, no 
podemos echarnos atrás. Ante la pandemia del coronavirus, el papa anima 
a los fieles a vivir este difícil momento “con la fuerza de la fe, la certeza de la 
esperanza y el fervor de la caridad”. 

EL PAPA FRANCISCO EN EL 
“ÁNGELUS” DE MARZO DE 2020
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Con el Papa Francisco
P. Juan Gil Aguilar, O. Carm. 

El día 11-3-20, el papa se llegó al santuario mariano del Divino Amore, 
extramuros de Roma, para rezar a la Virgen con motivo de la pandemia del 
coronavirus. A Ella, Salud de los enfermos, Salvación del pueblo romano, “nos 
encomendamos en este momento de prueba”, declaró.

Explicando el diálogo de Jesús con la Samaritana (15-3-20), el papa dijo 
que Cristo es el Templo del que brota el Espíritu Santo, es decir, el agua viva 
que purifica y da vida. El agua viva que Jesús prometió a la mujer samaritana 
se hizo realidad en su Pascua, cuando de su costado abierto manó “sangre 
y agua”. Cristo es la fuente de la que mana el Espíritu Santo, que perdona 
los pecados y regenera la nueva vida. Ese don nos hace testigos de la vida y 
la esperanza que hay en nosotros. La salvación no está en las cosas de este 
mundo, sino en Jesucristo, que nos ofrece agua viva.

Comentando la curación del ciego de nacimiento (22-3-2020), el papa 
dijo que Jesucristo, Luz del mundo, devuelve la vista y da la fe a aquel ciego. 
El pecado es como un oscuro velo que cubre nuestro rostro y nos impide ver 
con claridad. El perdón del Señor quita esta capa de sombra y tiniebla y nos da 
una nueva luz. En el bautismo hemos sido puestos bajo la luz de la fe. Ahora 
tenemos que ser luz: acoger la luz divina y manifestarla en toda nuestra vida. 
Como la luna, reflejar la luz del Sol, Jesucristo. 

Aquí propuso a todos los cristianos rezar el Padrenuestro el día 25-3-
2020, a mediodía, y unirnos a su oración y adoración del Santísimo dos días 
después, en que impartiría una bendición “urbi et orbi” extraordinaria con 
motivo de la pandemia del coronavirus.

El 29-3-2020, tratando del episodio de la resurrección de Lázaro, el papa 
dijo que Jesús se muestra como el Señor de la vida, el que es capaz de dar 
vida incluso a los muertos. Con este signo, Jesús quiso mostrar el dominio de 
Dios sobre la muerte. La respuesta de Dios al problema de la muerte es Jesús, 
Resurrección y Vida. Los cristianos estamos llamados a quitar las piedras de 
todo lo que sabe a muerte: por ejemplo, la hipocresía con la que vivimos la fe, 
la crítica destructiva hacia los demás; la ofensa y la calumnia y la marginación 
de los pobres. El Señor nos pide que quitemos estas piedras de nuestros 
corazones, y la vida volverá a florecer a nuestro alrededor. Cristo vive, y quien 
lo acoge y se adhiere a Él entra en contacto con la vida. Sin Cristo, o fuera de 
Él, no sólo no hay vida, sino que se recae en la muerte.
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E l terror del coronavirus que 
vive el pueblo de Burkina Faso, 

a ejemplo de casi todos los pueblos 
del mundo, tiene ciertamente dos 
lados: lo que se percibe externa-
mente y lo que se percibe interna-
mente. Externamente, percibo algo 
que provoca una confusión a todos 
los niveles de la vida, sobre todo al 
nivel socio-económico y educativo. 
Internamente, la percepción pare-
ce completamente otra. Me gustaría 

compartir mi percepción espiritual 
ante el coronavirus que provocó en 
mí un silencio de sinsentido hasta tal 
punto que llegué a poner en tela de 
juicio el silencio de Dios, queriendo 
que hablara el Padre para que nos 
dijera algo sobre el sentido de esta 
pandemia.

A medida que el tiempo está pa-
sando creo, al ejemplo de Job, haber 
llegado a una nueva visión sobre Dios 
y sobre mí mismo.

EL OTRO LADO DEL 
CORONAVIRUS

162



Alegría de la Misión
P. Eric N´Do, O. Carm

Hay que precisar que no estoy 
considerando el sufrimiento como 
un camino de cambios positivos, por-
que el sufrimiento, en sí mismo, no 
tiene nada de valor. Es la manera de 
afrontar y actuar en presencia del su-
frimiento la que puede constituir un 
camino positivo. 

Con respecto a la nueva visión que 
tengo sobre mí mismo, consiste en 
dos aspectos principalmente: 1) El su-
frimiento cambia la facultad de juicio 
del hombre; 2) Los límites innatos del 
hombre son tremendos y por con-
secuencia hay que someterse. Podía 
hablar de todas estas cosas sin medir 
su veracidad. Tenía que vivir o expe-
rimentar el llegar a no entender una 
cosa que está pasando delante de tus 
ojos y de la que todo el mundo está 
hablando sin casi decir nada. Hay que 
tener unos límites tremendos para 
que te ocurra una cosa parecida.

Así, si no llego a percibir el miste-
rio del designio de Dios en la histo-
ria del individuo, sólo debo echar las 
culpas a mi propia falta de ciencia y 
guardarme mucho de entenebrecer 
el plan de Dios. De aquí en adelante, 
ya sé lo que debo de hacer ante las 
grandezas que no entiendo: callarme 
y quedarme en una silenciosa adora-
ción de los caminos de Dios.

Por otro lado. mi camino recorrido 
ante la pandemia desemboca tam-
bién en una nueva visión sobre Dios.

En realidad, tenía un serio prejui-
cio sobre Dios que requería una pu-
rificación. Pues mis quejas contra Él, 
con respecto a su silencio, suponen 
que sigue siendo válida la vieja ecua-
ción según la cual el sufrimiento igual 
al castigo. Mi camino ante la pande-
mia me llevó a una nueva experiencia 
de la presencia y de la actividad de 
Dios: Dios no está lejos ni se muestra 
indiferente como lo pretendía antes. 
El silencio estremecedor de Dios no 
es ni signo de lejanía ni signo de in-
diferencia. Además, aun cuando Dios 
responde a la curiosidad mórbida del 
hombre, ofreciéndole muchísimos 
signos, éste es incapaz de satisfacerla, 
porque será siempre un ser limitado, 
un ser finito.

Por otro lado, mi experiencia ante 
la pandemia del coronavirus, que 
me ha conducido a una nueva visión 
sobre Dios, es un gran desafío para 
todas las teologías y filosofías de la 
religión: hablar de Dios es implicarse 
a sí mismo; esto realmente se hace a 
partir de sí mismo, de lo más hondo 
de sí, de una experiencia existencial. 
No basta con observar y preguntarse 
igual que el filósofo David Hume: 
“¿Quiere Dios prevenir el mal pero 
no puede? Entonces es impotente. 
¿Puede pero no quiere? Entonces es 
malvado. ¿Puede y quiere? Entonces 
¿Cómo hay mal?”. Sobran las pregun-
tas. Hay que callarse, implicarse y es-
perar en Dios. 
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El Beato Tito, antes de su martirio 
en el campo de exterminio de 

Dachau, donde murió el 26 de julio 
de 1942, pasó un mes y medio en la 
cárcel de Scheveningen. En esta  cárcel  
escribió, entre otras cosas, el hermoso 
poema “Ante Jesús” (ante un cuadro 
de Jesús en mi celda),que revela la 

unión mística del Beto carmelita con Jesús en la cruz de ambos, y ofrece ricas 
enseñanzas a los que hemos sido llamados a tomar la cruz para seguir a Jesús. 
Comparto con el lector una breve reflexión sobre cada verso del poema:

Cuando te miro, buen Jesús, advierto en ti el amor del más querido amigo,
y siento que, al amarte yo, consigo el mayor galardón, el bien más cierto.
Este amor tuyo -bien lo sé- produce sufrimiento y exige gran coraje;
mas a tu gloria, en este duro viaje, sólo el camino del dolor conduce.
Feliz en el dolor mi alma se siente: la Cruz es mi alegría, no mi pena;
es gracia tuya que mi vida llena y me une a ti, Señor, estrechamente.
Si quieres añadir nuevos dolores a este viejo dolor que me tortura,
fina muestra serán de tu ternura, porque a ti me asemejen redentores.
Déjame, mi Señor, en este frío y en esta soledad, que no me aterra:
a nadie necesito ya en la tierra en tanto que Tú estés al lado mío.
¡Quédate, mi Jesús! Que, en mi desgracia, jamás el corazón llore tu ausencia:
¡que todo lo hace fácil tu presencia y todo lo embelleces con tu gracia!

El P. Tito siente el abrazo del amigo que lo ama, Jesús, y sabe que ahora se le 
concede a él el don precioso de amarlo en el sufrimiento. Sus palabras “vosotros 
sois mis amigos” y su invitación a tomar la cruz y seguirlo revelan que amor y 

ORACIÓN DEL BEATO TITO 
BRANDSMA “Ante la Cruz” 

EXPERIENCIA Y MENSAJE PASCUAL
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Espiritualidad Carmelitana
 Manuel Bonilla, O. Carm.

sufrimiento van juntos, que la amistad tiene su expresión más grande y misteriosa 
en compartir el dolor.

Nuestro Beato está inmerso en el misterio del sufrimiento, del amor-dolor que 
experimenta como dicha, como luz pascual; a la sombra resucitada de la cruz 
sabe que, como la de Cristo, su cruz se iluminará. También el sufrimiento que nos 
hiere encierra el tesoro del amor que florece con colores de Pascua, tal como el 
crudo invierno va llenando de vida las ramas del almendro hasta romperse en 
flores por tanta primavera acumulada.

El P. Tito está profundamente, místicamente unido a la cruz de Jesús, como 
lo estuvieron sus maestros místicos del Carmelo. La cruz es alegría y gracia, no 
pena ni castigo, pues en ella florece el amor en plenitud. Cuánta luz arroja esta 
experiencia sobre tantas cruces, con frecuencia consideradas absurdas desde la 
errónea idea de que la felicidad y la dicha sólo son posibles si el dolor, del tipo que 
sea, se aleja ose ausenta.

Cabe pensar que en aquellos momentos el P. Tito debía tener en su mente la 
experiencia mística de sus hermanas Santa Teresa “o padecer o morir” y Santa 
María Magdalena de Pazzi “padecer y no morir”. Tampoco él pide que cese el 
sufrimiento y acepta que éste pueda prolongarse y aumentar. Esto no se entendería 
ni sería deseable si no se tiene experiencia de un bien mayor, el de la ternura de 
Dios, que en Jesús comparte nuestro sufrimiento. También en la ternura de una 
palabra, o en  el gesto del que  comparte el dolor del otro y lo rescata para la 
esperanza, sentimos la ternura del abrazo de Jesús. 

¡Tener a Jesús a nuestro lado!, ¡Estar al lado de Jesús! Sin duda, nuestro Beato 
meditaba el salmo 22, El Señor es mi pastor: “Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo”. Cuántos miedos nuestros, sobre todo en 
situaciones de dolor, se disiparían, si dejando de mirar a todos lados en busca de 
sucedáneos y vanos auxilios, descubriésemos que el Señor camina con nosotros y  
está siempre a nuestro lado.

Tito pide finalmente a Jesús no tener que lamentar su ausencia, santo temor 
que evoca el de Teresa “de si tú sin mí te vas, de si yo sin ti me quedo”. Y acaba 
con esta bella confesión: tu presencia todo lo hace fácil, todo lo embellece. Así lo 
cantó Juan de la Cruz: pasó por estos sotos con premura y vestidos los dejó de su 
hermosura. El corazón que capta la presencia y el paso de Dios puede descubrir el 
color y grandeza que se esconden en el oscuro sufrimiento.(Como final, se podría 
leer de nuevo el poema).
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Hay experiencias que “hacen” historia, y la pandemia del coronavirus va 
a marcar un antes y un después en todos los que estamos viviendo 

esta realidad que, aunque inesperada, se ha convertido en una escuela de 
aprendizaje en todos los sentidos.

El descubrir la fragilidad de nuestra vida, que no somos omnipotentes ni 
invulnerables, nos ayuda a valorar la única vida que tenemos como un DON 
que nos viene dado, y porque es un Don, escrito en mayúsculas porque 
es sagrado, no podemos atribuirnos el derecho a disponer de ella a nuestro 
arbitrio, infravalorando lo más serio que tenemos: la vida que Dios nos ha 
dado. Es fácil olvidar que los seres humanos somos mortales. Esto demuestra 
que nuestra relación con Dios y con todo lo que Él, en su infinito amor, ha 
creado están desordenadas.

Todos tenemos que ser humildes y aprender. Surgen muchas preguntas 
en nuestro interior y depende dónde y en Quién buscamos que nos de una 
respuesta: ¿Por qué ha pasado esto? ¿Por qué se han infectado muchos, 
otros murieron y yo no? ¿Dónde puedo encontrar alivio para mi dolor, la paz 
para mis temores, consuelo a mis sufrimientos y esperanza para superarme 
y seguir viviendo? …. Y mil preguntas más que embotan la mente e inquieta 
el corazón.

Solo el Dios encarnado, el creador que se hizo hombre, Jesús de Nazaret, el 
“Dios con nosotros”, tiene la respuesta. El Misterio de nuestra fe es la Pasión, 
Muerte de Jesucristo en una cruz a las afueras de Jerusalén, y su Resurrección 
que abre los cielos y nos otorga gratuitamente la vida eterna con el perdón 
de nuestros pecados, de todo el mal cometido por el hombre en su libertad.

La razón es que Dios no se ha mantenido alejado del dolor y el sufrimiento 
humano, sino que lo experimentó. Y uno de los más grandes regalos que 
Dios nos ha dado es el de la capacidad de tomar decisiones. Podemos decir 
“sí” o “no”. Esta capacidad nos permite experimentar lo maravilloso que es 
amar, confiar, servir, compartir, pero, aún así, también nos da la posibilidad 

¡¡AMAR ES
MUCHO MAS QUE DAR!!
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Desde la Clausura
Mª Dolores Domínguez, O. Carm.

de hacer el mal, lo que nos hace daño a nosotros y a los demás, aunque Dios 
no nos dé permiso para hacer lo malo, lo hacemos y rompemos la relación de 
amor de Dios con nosotros.

Hoy quiere el ser humano resolver todo sin contar con Dios. Los cristianos 
tenemos claro o, al menos debemos tener claro, que en nuestras manos 
no está la solución al problema del dolor, del sufrimiento y el porqué del 
coronavirus, sino que nuestra actitud es amar y confiar en un Dios humanado 
cuyo Corazón ha sufrido y aún hoy sufre por y con nosotros.

Nuestra esperanza se encuentra en Jesús Resucitado, su Corazón quedó 
abierto para siempre; ese es el lugar de nuestro alivio, de nuestro descanso, 
de nuestra paz y seguridad. Su amor es bálsamo suave que llena nuestra vida 
de sentido, porque nos sentimos amados por Él de forma plena e infinita, a 
pesar de nuestros pecados por el mal uso de nuestra libertad.

Solo Jesús tiene palabras de vida eterna: “La Paz os dejo, mi Paz os doy; no 
os la doy como la da el mundo. No os angustiéis ni os acobardéis…” Nos dice 
por boca del Evangelista Juan. Y el mismo Juan nos dice en el Apocalipsis: 
“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han dejado de existir. Dios mismo estará con ellos, con su pueblo, y será 
su Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos, ya no habrá muerte, ni llanto, ni 
lamento, ni dolor…. (Ap 21,3-4).

¿En dónde encontramos paz en medio de esta gran pandemia? Solamente 
en Jesús. Confiemos en él y descansemos en su Corazón y en el Inmaculado 
Corazón de su Madre y Madre nuestra.

167



168

El trabajo que las ONG`d realiza-
mos pretende actuar contra las 

causas estructurales de la pobreza y 
propiciar el desarrollo de los pueblos 
a quienes se dirige.

Cada año, junto con nuestras 
contrapartes, intentamos analizar 
las causas, darle protagonismo a los 
beneficiarios y priorizar a los grupos 
más vulnerables. En KARIT contamos 
con la cercanía que nos dan los res-
ponsables de nuestros Proyectos, l@s 

carmelitas que, insertos en el pueblo, 
conocen sus necesidades y compar-
ten su vida con ellos. Su testimo-
nio de entrega y disponibilidad nos 
anima a trabajar como ONG`d de la 
Familia Carmelita.

Una de las áreas de acción de 
KARIT son los Proyectos de promo-
ción al desarrollo. Un proyecto es un 
conjunto autónomo de inversiones y 
actividades diseñado para lograr un 
objetivo específico de desarrollo en 

ERRADICAR LA POBREZA
EN EL MUNDO
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ONG Carmelita
Daniel Egido
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un período determinado, en una re-
gión geográfica delimitada y para un 
grupo de beneficiarios.

El esquema de la “vida de un 
Proyecto” es sencillo: es la propia 
comunidad quien identifica la nece-
sidad y plantea el proyecto a KARIT. 
Tras su planificación y formulación, 
desde Karit Solidarios por la Paz se 
buscan los medios para poder realizar 
el proyecto, ya sea con donativos pri-
vados o con subvenciones públicas, 
se llevan a cabo actividades de con-
cienciación y sensibilización sobre 
el área y zona a realizar el Proyecto, 
teniendo en todo momento un con-
tacto directo con los responsables 
locales (contrapartes). Finalmente, la 
etapa de justificación es importante 
por cuanto se evalúa y se realizan las 
memorias correspondientes (memo-
ria económica, memoria de desarro-
llo del proyecto). Para ello, nuestras 
contrapartes nos aportan fotografías, 
cartas de agradecimiento, facturas e 
informe final.

A tan solo 10 años vista recorda-
mos que tenemos una agenda que 
cumplir en 2030… Los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) están 
cada vez tomando más protagonismo 
social y político, lo que nos conlleva 
un esfuerzo mayor en cooperación.

Aunque la mayoría de los proyec-
tos de 2020 serán aplicados en dos 
sectores ya muy conocidos como la 

educación y la salud, no olvidemos 
que cada proyecto conlleva el cum-
plimiento de los ODS. Por ejemplo, 
en la construcción de una escuela en 
África los principales ODS alcanzados 
son 4, 5 y 10. Pero no olvidemos que 
esa escuela en países en vía de desa-
rrollo debe proporcionar una alimen-
tación básica, por lo que aparecen los 
ODS 2, 3 y 6. Si además la construc-
ción se realiza de forma sostenible y 
promoviendo la economía local esta-
remos fomentando los ODS 7, 8, 9, 11 
y 12. Hacer una educación por la paz 
y por el respeto al medioambiente es 
una prioridad de las escuelas carme-
litas, también las que están en África, 
por lo que aparecen los ODS 13 a 17. 
Y todo esto para conseguir principal-
mente el ODS Nº 1: El fin de la pobre-
za. Es un hacer con poco… Mucho.

Los proyectos 2020 de Karit serán 
nuestra manera de contribuir a esa 
agenda 2030. No son una tabla... son 
una meta y una agenda que cumplir.

Atendiendo al reparto económi-
co destacar que en 2020 el sector en 
el que más seguiremos “invirtiendo” 
será la educación. Como en los últi-
mos años, el continente africano será 
el que implique un mayor volumen 
económico y Rwanda el país con la 
mayor cuantía debido a sus dos pro-
yectos en el área de la educación. 

Nos ponemos a ello… ¿Contamos 
contigo?
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JUAN RAMÓN JIMÉNEZ

Escribo esta página a finales de 
abril y espero que, cuando la 

revista llegue a manos de los lecto-
res, hayamos superado el drama de 
la pandemia que estamos viviendo 
estos días. Por ello, he querido traer 
a nuestra sección a un poeta lumi-
noso, preciso y a veces preciosista, 
miembro de la generación del 14 y 
premio Nobel en 1956, quien dedi-
có a la Virgen del Carmen su poe-
ma titulado Granados en cielo azul 
(Poema IV de El valle, incluido en 
su libro Pastorales). El poema tuvo 
su propia historia, algo complicada, 
pues fue publicado y revisado en 
varias ocasiones. De hecho, sufrió 
diversos cambios según la edición: 
se añadió una estrofa, se cambió la 
grafía de “g” en “j” -como solía hacer 
el poeta-, y se cambió “la Virgen mi-

lagrera sobre el pecho” por “la cinta milagrera sobre el pecho”.

 En cualquier caso, este hermoso poema muestra una situación ligada 
al mundo de la mar: la angustia de las mujeres de los marinos que -mientras se 
sientan a la puerta al atardecer y quizás recosen las redes- invocan a la Virgen 
del Carmen para que proteja a sus maridos y para que Ella lleve los remos:

«¡Granados en cielo azul! ¡Calle de los marineros,

qué verdes están tus árboles, qué alegre tienes el cielo! (...)

La mujer canta a la puerta: “¡Vida de los marineros;

el hombre siempre en el mar y el corazón en el viento!”
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El Escapulario en la Literatura

¡Virgen del Carmen, que estén siempre en tus manos los remos;

que bajo tus ojos sean, dulce el mar y azul el cielo! (...)

¡Viento ilusorio del mar! ¡Calle de los marineros,

la blusa azul y la Virgen milagrera sobre el pecho!»

 La “Virgen milagrera” que el marino lleva sobre el pecho (o “la cinta 
milagrera” de otras versiones) parece una evocación del escapulario del 
Carmen, produciendo así un hermoso efecto: la oración de las mujeres va 
dirigida a la Virgen que los marinos llevan junto al corazón. Curiosamente, 
estos dos versos fueron utilizados por Rafael Alberti (como él mismo cuenta 
en La arboleda perdida) para elaborar otro hermoso poema lleno de nostalgia 
por la vida junto al mar:

Madre, vísteme a la usanza/ de las tierras marineras:

 el pantalón de campana, / la blusa azul ultramar

 y la cinta milagrera.

 Volviendo a Juan Ramón, no es la única vez que éste menciona a la 
Virgen del Carmen en sus obras. Por ejemplo, en su celebérrimo Platero y yo, 
en una hermosa página, nos presenta a un tal Montemayor, mirando una 
escama de pescado contra el sol, tapado el ojo izquierdo con la mano: “Cuando 
le pregunto qué hace me responde que es la Virgen del Carmen, que se ve, bajo el 
arco iris, con su manto abierto y bordado, en la escama, la Virgen del Carmen, la 
Patrona de los marineros…”

 Pues en este tiempo tan extraño que estamos viviendo, también 
nosotros, como las mujeres de los marinos, nos dirigimos a la Virgen del Carmen 
y le pedimos que “lleve los remos” de todos los que con tanta heroicidad están 
trabajando en primera línea para paliar los efectos de esta pandemia. Que, 
tras las escamas del dolor, de las ausencias, de las lágrimas, seamos capaces 
de ver su imagen -como el bueno de Montemayor- sobre el arco iris del sol 
que brilla de nuevo tras la tormenta… y que bajo sus ojos vuelva a ser “dulce 
el mar y azul el cielo”.

Fernando Millán Romeral, O. Carm.
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El Papa Francisco, el día 25 de 
abril del 2020, en una carta 

apostólica, invita a las familias a rezar 
el Rosario en sus casas durante el mes 
de mayo. A María: “haz que Dios nos li-
bere con su mano poderosa de esta te-
rrible epidemia y que la vida pueda rea-
nudar su curso normal con serenidad”.

En mayo, escribe el Pontífice, “es 
tradición rezar el Rosario en casa, con 
la familia”. Las restricciones de la pan-
demia nos han obligado a valorizar 
esta dimensión doméstica también 
desde un punto de vista espiritual, 

dice Francisco. Por eso la pro-
puesta de redescubrir “la belle-
za” de rezar el Rosario en casa.

Podéis elegir rezarlo juntos 
o de manera personal, apre-
ciando lo bueno de ambas po-
sibilidades. Pero, en cualquier 
caso, hay un secreto para ha-
cerlo: la sencillez; y es fácil en-
contrar buenos esquemas de 
oración para seguir.

«Unido espiritualmente a 
ustedes»

En la breve carta el Papa 
adjunta también dos textos de ora-
ciones, que invita a recitar al final del 
Rosario las cuales asegura que él mis-
mo dirá durante el mes de mayo, “uni-
do espiritualmente” a los fieles.  

La primera oración es la que se diri-
gió a Nuestra Señora del Divino Amor 
al comienzo de la crisis, el 11 de mar-
zo pasado, en un vídeo mensaje que 
precedió a la celebración de la misa 
en el santuario romano presidida por 
el Cardenal Vicario Angelo De Donatis 
para la Jornada de ayuno y oración. 
La segunda oración es una intensa 

EN MAYO REDESCUBRAMOS 
LA BELLEZA DE REZAR EL 

ROSARIO EN CASA
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Liturgia
Francisco Rivera Cascajosa, O. Carm.
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invocación que en algún momento 
evoca la Salve Regina, particularmen-
te en aquel “vuelve a nosotros tus ojos 
misericordiosos en esta pandemia de 
coronavirus”, para detenerse luego en 
todas las categorías de personas que 
han estado sufriendo y luchando de 
diversas maneras contra el Covid-19.

«Rezaré por ustedes»

El Santo Padre asegura que “con-
templar juntos el rostro de Cristo con el 
corazón de María, nuestra Madre, nos 
unirá todavía más como familia espiri-
tual y nos ayudará a superar esta prue-
ba”. Y concluye:

Rezaré por ustedes, especialmente 
por los que más sufren, y ustedes, por 
favor, recen por mí. Les agradezco y 
los bendigo de corazón.

Consuelo para los que están al 
frente

La misma oración pide protección 
“para los médicos, enfermeros, perso-
nal sanitario, voluntarios” que “arries-
gan sus vidas para salvar otras vidas”. 
“Acompaña su heroico esfuerzo y con-
cédeles fuerza, bondad y salud”.

Luz para las mentes de hombres y 
mujeres de ciencia

Más adelante, la oración pide a 
la Virgen iluminar “las mentes de los 
hombres y mujeres de ciencia, para que 

encuentren las soluciones adecuadas 
y se venza este virus”. Y solicita asis-
tencia para “los líderes de las nacio-
nes, para que actúen con sabiduría, 
diligencia y generosidad, socorriendo 
a los que carecen de lo necesario para 
vivir, planificando soluciones sociales y 
económicas de largo alcance y con un 
espíritu de solidaridad”.

Dinero destinado a armas se utilice 
para evitar catástrofes similares

A continuación, se pide a María 
que toque las “conciencias” para que 
“las grandes sumas de dinero utiliza-
das en la incrementación y en el per-
feccionamiento de armamentos sean 
destinadas a promover estudios ade-
cuados para la prevención de futuras 
catástrofes similares”.

Dios nos libre de esta terrible pan-
demia

La parte final de la segunda ora-
ción es una súplica para que la “Madre 
amantísima” haga crecer “en el mundo 
el sentido de pertenencia a una única y 
gran familia, tomando conciencia del 
vínculo que nos une a todos, para que, 
con un espíritu fraterno y solidario, sal-
gamos en ayuda de las numerosas for-
mas de pobreza y situaciones de miseria”.

Haz que Dios – concluye – nos libe-
re con su mano poderosa de esta terri-
ble epidemia y que la vida pueda rea-
nudar su curso normal con serenidad.
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En estos tiempos de 
confinamiento que 

nos toca vivir, una de las co-
sas que estoy haciendo es 
volver a ver algunos clásicos 
del cine y uno que sin duda 
merece la pena ver de nue-
vo es Vivir una de las obras 
maestras del gran genio ja-
ponés Akira Kurosawa, que 
cambiando el género de sa-
murais, nos ofrece una pe-
lícula intimista ambientada 
en el Japón después de la II 
Guerra Mundial.

El protagonista de la his-
toria es el Señor Watanabe, 
un oscuro funcionario mu-
nicipal, que cercana su jubi-
lación lleva casi 30 años sin 
faltar a su puesto de trabajo, 
un trabajo igual de oscuro y 

carente de sentido como su propia vida. Tras descubrir que tiene cáncer de es-
tomago y que le queda poco tiempo de vida, va a empezar un proceso que le 
va a llevar a replantearse el sentido de la vida  y todo lo que ha hecho durante 
la misma, tratando de aprovechar el tiempo que le queda

Nuestro protagonista va a buscar pues alternativas que le den más sentido 
a esa vida gris y anodina que vive y va a ir probando distintas alternativas. La 
primera va a ser refugiarse en la vida desenfrenada y el ocio y de la mano de 
un particular Mefistófeles va a recorrer durante una noche todos los lugares 
de que ofrecía Japón en la posguerra a una sociedad que trataba de olvidar el 
trauma que había padecido. Pero eso no le va a llenar.

Después va a tratar de recuperar la juventud perdida tratando de revivirla 
por medio de una compañera de trabajo, joven y alegre, pero ese modo de 
volver a la juventud tampoco le va a satisfacer. 
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de Película...
Xavier Varela, O. Carm.

Finalmente mientras está con esa joven, se va a producir su renacimiento, 
su vuelta a nacer (en la escena en la que sucede de fondo se oye cantar el 
cumpleaños feliz) en la que descubrirá que no se trata de hacer nada distinto 
sino de dar un sentido distinto a todo lo que había ido haciendo hasta ahora y 
de este modo irá cambiando no solamente su vida sino la de los demás.

Si bien Kurosawa no es un director cristiano, trasluce temas que son comu-
nes a nuestra fe, como el nacer de nuevo a la vida, o  la conversión que lleva 
a reorientar toda la vida y a ver la realidad de un modo distinto e incluso se 
puede ver un enfoque que encaja perfectamente con el caminito espiritual 
tan querido del Carmelo. El hacer las pequeñas cosas con amor y dedicación, 
mostrando que lo importante no es lo que se hace sino el amor con el que se 
hacen las cosas

En estos días en los que escuchamos sesudos argumentos sobre como será 
el mundo después del virus, quizá sea más útil planteárnoslo en clave espiri-
tual y ver como Kurosawa que si no hay conversión del corazón y la mente, 
terminaremos siendo como el príncipe del Gatopardo que quería cambiar las 
cosas para que todo siguiera igual.
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EFEMÉRIDES
Fray Jordi Mª Gil Costa, O. Carm.

IV CENTENARIO DEL MILAGRO 
DEL ESCAPULARIO DEL CARMEN            

EN RÍO DE JANEIRO

En 1620, en la brasileña ciudad de San Sebastián de Rio de Janeiro, se dio 
un prodigio que tuvo gran notoriedad.

Una virtuosa y reconocida cristiana de la ciudad, tras su defunción, fue 
amortajada con el Escapulario del Carmen y enterrada en la iglesia de los 
PP. Jesuitas.

16 años después se abrió el féretro encontrándose intacto el Escapulario. 
Examinado, de forma seria y concienzuda, el prodigioso caso, el Obispo de la 
ciudad, llamada maravillosa, decidió entregar dicho escapulario, en una urna 
de plata, a los Carmelitas.

La urna fue paseada por la ciudad con gran pompa y devoción.
Por obra del prestigioso Fr. Pedro de Viana, O.Carm. se funda, el 28 de abril 

de 1590, el Carmen de Rio de Janeiro, en la zona de Várzea, cerca de la Ermita 
de la Virgen de la O.

El mismo Pedro de Viana fundó, el 31 de agosto de 1589, el Carmen de 
Santos, ciudad costera cerca de Sâo Paulo.

El Carmen O.Carm., llegó al Brasil en 1580, con frailes portugueses, con la 
fundación de Olinda (Pernambuco). Dicho convento se perderá en el s. XIX, y 
será recuperado para la orden en el año 2012.

La Orden del Carmen llegará a tener 3 provincias religiosas en Brasil (Bahía, 
Rio de Janeiro y Pernambuco) con un contingente de 500 frailes. El Carmen de 
Salvador de Bahía, fundado en 1586, fue uno de los conventos más grandes 
de toda la América del Sur.

Las políticas ilustradas del s. XIX llevaron la Orden a la práctica extinción. 
El 4 de noviembre de 1904 frailes españoles llegaron a Bahía, en orden a la 
restauración del Carmen brasileño.

Brasil fue descubierto el 22 de abril de 1500, por D. Pedro Alvares Cabral. 
Tuvo como primer nombre Tierra de la Santa Cruz, dado que sólo llegar, se 
clavó la Cruz y se celebró la Santa Misa, presidida por un franciscano descalzo 
(alcantarino). De aquí que San Pedro de Alcántara es el Patrono de Brasil.
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Cultura

¿QUÉ ES EL MALAPROPISMO?
1.-Se llama así al uso incorrecto de palabras extranjeras deformadas. 

2.-En nuestra lengua consiste en sustituir un término  por otro semejante  foné-
ticamente o simplemente por el uso de vulgarismos. 

3.- Uso de una palabra  deformada por influencia de una etimología popular. 

El término de “malapropismo” proviene de un personaje femenino,  Malaprop, 
de la comedia Los Rivales escrita por Richard B. Sheridan, irlandés, en 1775. La 
señora Malaprop  confundía las palabras, decía una por otra; en lugar decir la 
palabra apropiada decía otra que se le parecía. Lo cual movía a risa a los oyentes.  

Este recurso literario ha sido empleado por los escritores bien para dar a 
entender el bajo nivel cultural de quien lo dice o para provocar la risa en oyentes 
o lectores. Así, Cervantes lo usa muchas veces cuando hablaba  Sancho y decía 
relucida en lugar de reducida, cananeas por hacaneas, tólogo por teólogo, etc. 
En la novela Rinconete y Cortadillo, Cervantes reproduce palabras incorrectas 
para reflejar la poca cultura de los personajes: así Monipodio dice a modo de 
naufragio por decir de sufragio; estupendo por estipendio; popa y soledad en 
lugar de pompa y solemnidad; Benito Pérez Galdós hace decir a un indigente que 
duerme a la sintemperie y otras más palabras vulgares al describir el ambiente y 
lenguaje de los indigentes, en su novela Misericordia.

Pero ocurre que en nuestros días, aparte de que se use algún malapropismo 
por gracia, como el trillado “corramos un estúpido velo” –por tupido-, se da 
el caso debido a la poca cultura o a  un descuido imperdonable. Así, como 
manifestación de poca cultura oí, cuando yo era estudiante, a una persona decir: 
Vengo de la botica de comprar agua saginada porque mi hijo tiene una irrupción en 
la piel…, si no, me dice el médico,  hay que ponerle una indeción. Para esta persona 
lo de oxigenada, erupción e inyección no encajaba en su bajo nivel cultural. 

Lo que llama la atención es que personas que no son analfabetas, usen el 
malapropismo simplemente porque haya una semejanza fonética (paronomasia) 
o por el uso de un vulgarismo. Ejemplos  de esto los oímos  o leemos en los 
medios de comunicación: He comprado una botella de agua de Loyola (Lozoya); los 
toreros son famosos, siempre están en el candelabro (candelero); una voz ostentórea 
(estentórea); agua embalsamada (embalsada); desde la calaña se veía un admirable 
panorama (Atalaya), se puso como un obelisco (basilisco); todo quedó en agua de 
borrascas (borrajas)…Podían citarse muchos más ejemplos. En fin, todo se reduce 
al bajo nivel cultural o negligencia y descuido en el uso de la lengua. 

Francisco A. González Cerezo, O. Carm.
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Pasatiempos

Un hombre va a un abogado.
- ¿Y usted cuánto cobra por una consulta rá-

pida?
- Bienvenido, 1.000€ por tres preguntas.
- Vaya, es un poco caro, ¿no?
- Si, quizás, y dígame... ¿cuál es su tercera pre-

gunta?
******************

- ¿Cuál es el colmo de un Jorobado?
- Estudiar Derecho.

una persona. 2. Los que están 
fuera de la ley. 3. Relativo al sue-
ro. 4. Tío - - - se dice de cualquier 
persona demasiado buena. La-
brar la tierra. 5. Poesías líricas. 
Norma de medida en la industria 
del petróleo. 6. Paisanos de Yelt-
sin. Símbolo del rubidio. 7. Ele-
ve la bandera. El que no cree en 
Dios. 8. Deis en el blanco. 9. Las 
que hablamos en primera perso-
na. 10. El número uno. Lodo que 
se forma en la tierra cuando llue-
ve. 11. El Hijo de Dios, Salvador y 
Rey. 12. Véase el 1 horizontal. Así 
se llama la Obregón.

Soluciones horizontales: 1. Historia Na-
tural. 2. Oleoductos. 3. Mermaseis. MA. 4. 
Ego. So. Nobel. 5. Nasa. Saetas. 6. Alora. Ti-
rria. 7. Je. Apresaran. 8. Escribo. Sosa.

HORIZONTALES: 1. Seguido de parte del vertical, 
ciencia que tiene por objeto la descripción y la 
clasificación de los seres vivos -dos palabras-. 
2. Canalizaciones para transportar a distancia 
derivados del petróleo. 3. Disminuyeseis. En los 
coches de Málaga. 4. La parte consciente del in-
dividuo. Voz para detener a las bestias. Premio 
que se concede anualmente a los bienhechores 
de la Humanidad. 5. Cesta para echar la pesca. 
Canciones que se cantan en las procesiones de 
Semana Santa. 6. Pueblo de la provincia de Má-
laga. Manía que le tienes a alguien. 7. Onomato-
peya de la risa. Capturaran a alguien. 8. Redacto 
un informe. Simple e insípida.

VERTICALES: 1. Acto que se celebra en honor de 
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JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

DAVID DEL CARPIO 
HORCAJO

C/ Marcos de Orueta, 15-C
fraydavid@hotmail.com

Tlf.: 696 01 72 36
28034 MADRID

MONASTERIO S. C.
DE MADRES 

CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com
Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

¿QUIERES SE
R

CARMELITA? Paco Daza, O. Carm

OIR A DIOS PARA 
RESPONDER A SU 

LLAMADA
Es en el encuentro 

personal con Dios donde 
descubrimos la propuesta 
vocacional que Él nos hace. 
Dicho encuentro es también 
la experiencia vital donde 
discernimos la respuesta 
a su llamada; encuentros 
tejidos de silencio y escucha, 
de Palabra y diálogo, de 
miradas y corazón. Cuando 
el proyecto de vida al que 
Dios nos llama implica 
radicalmente nuestra vida, 
es bueno permitir que su 
invitación tome espacio en 
nosotros y sea acogida con 
libertad. 

Decir “sí” a Dios, desde 
la paz interior y la alegría, 
es la mejor confirmación 
de haber elegido el camino 
correcto; Él mismo nos hará 
capaces de asumir hasta el 
final su propuesta. A partir 
de ahí, nuestro compromiso 
ha de ser dejar de mirar 
hacia atrás para que el 
nuevo surco no esté torcido 
y produzca mucho fruto. 
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EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB

www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


